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Las Cuarenta horas están en la iglesia de N.a S.a de la Merced, de 7 á las 5.

NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

El 26 de noviembre la mi l ic i a nacional local de
Madrid dio un banquete de 250 cubiertos á la be-
neméri ta guarnición de la cap i ta l. A este banquete,
que se ver i f icó en los claustros altos de S. Felipe
el real , parece que asistieron 2.0 soldados por ba-
tal lón y diez por escuadrón, y el correspondiente
número de oficiales.

La Miscelánea anuncia un suceso ruidoso , ocur-
rido en cierto convento de Madrid , con motivo de
que un f ra i le, mal ha l lado con la severidad de
la discipl ina claustral , y queriendo aprovecharse
del beneficio de la ley de octubre, había dado pa-
sos para obtener su secularización. El prior no llevó
á bien estas gestiones , según parece , y hubo de
maltratar al fraile, hasta el estremo de hacerlo
apqrrear por los fámulos del convento, ä pesar del
respeto debido al carácter sacerdotal del maltrata-
do , y aun al convento mismo, que debia ser un
asilo de la paz y de la mansedumbre. El escán-
dalo llegó hasta obligar al fraile á escapar del con-
vento , y á guarecerse en un cuerpo de guardia
inmediato , donde entre las bayonetas encontró pro-
tección y seguridad contra los furores de su pre-
lado.

. El Redactor general de Cádiz nos da la noti-
cia de la muerte del seííor d iputado Is tur iz, que
trasladamos con dolor. Cádiz 17 noviembre, ~ Acaba
de morir en esta c iudad, á los 38 años de edad,
el señor D. Tomas Isturiz, d iputado á cortes por
esta provincia en la legislatura del año de i3 i4y
en la actual para los años de i8ao y ai. Hij o be-
neméri to de esta ciudad mereció y correspondió á
la confianza de ella en todos los destinos públicos
que obtuvo. Siendo síndico personero del común en
el año de 1810, cuando aquel la importante crisis
de amenazar nuestros muros los ejércitos de Napoleón,
en fines de enero de aquel año logró reunir los áni-
mos de este i lus t rado vecindario para formar la Jun-
ta superior (de que fné i n d i v i d u o ); la que, cou tan-
ta gíoria suya como fama de Cádiz, supo for t i f i -
car y hacer inesptignables las avenidas de esta isla.
A el la se. debió el asilo que encontró en su recin-
to et Supremo Gobierno, autor idades nacionales y
mul t i tud de patriotas; á ella se debió la convoca-
ción é ins ta lac ión de las cortes generales y estraor-
dinarias en £4 de setiembre del mismo año, que pu-
sieron la piedra angular del majestuoso edificio de
la prosperidad nacional—Aquel la benemérita corpo-
ración es acreedora á la grat i tud nacional por el grao.

número de bienes que promovió 4 de preocupaciones
que desterró, y de males que evitó... En la funesta
catástrofe de 1814 debió Isturiz á la emigración la
seguridad de su persona, objeto de la persecución
antropófaga de aquellos malhados sicofantas, que ro-
dearon la. persona , y emponzoñaron la atmósfera
en que respiraba el desgraciado Monarca; pero ¡cuan--
to no padeció su ánimo y sensibidad al conside-
rar la suerte de su patria y de su f am i l i a, blan-
co de las iras de aquellos caníbales, en Jos largos
seis anos de desventura que asoló y yermó nuestras
provincias! —Vuelto á su adorada patria, á virtud del
feliz trastorno político, debido en gran parte á loa
esfuerzos de su hermano y de sus amigos , volvió
â merecer el peligroso honor de diputado ; y aun-
que su salud estaba quebrantada, y obligado para
su recobro al uso de específicos fuertes y á un mé-
todo curativo severo, su delicado pundonor prefi-
rió continuar en el desempeño de las funciones le-
gislat ivas, cuyas espinas y las de los medicamen-
tos, sin el régimen y reposo conveniente, acaba-
ron con su existencia; y, al concluirse la prime-
ra época de las cortes, vino á esta ciudad á de-
positar en el!a sus cenizas , y dar el ú l t imo adió?
á su desconsolada fami l i a y á sus dol ientes com-
ciudadauos—Su ilustración y patr iot ismo, sus mo-
dales dulces, su carácter franco y firme, su amis-
tad fina y consecuente, su alma grande, su respe-
to filial , y sus vir tudes cívicas le hacen dechado da
buenos ciudadanos—Su memoria será siempre gra-
ta á Cádiz, cuanto su pérdida es sensible á sus
amigos y conciudadanos. Buen hijo de Cádiz, bue«
padre de la patria, buen amigo, buen hermano,
buen hi j o , la natura leza y la sociedad mezclan sus
lágrimas sobre su sepulcro."

Creemos anunciar un importante adelanta-
miento en la cu l tu ra de nuestra provincia al dar
noticia de un periódico, que bajo el modesto títu-
lo de Alumno cervariense va á publicarse dos ve-
ces la semana en Cervera. Esta c iudad cuya es-
tructura , modo de pensar y preocupaciones de sus
habitantes nos recuerdan aun otros tiempos en que
estábamos algo mas distantes que ahora de la ver-
dadera ilustración , va á recibir grandes ventajas
de la publ icac ión de un periódico , cuyo objeto será
poner en circulación en los demás pueblos de la
provincia los patrióticos sentimieuios de los buenos
españoles espresados con gusto , delicadeziíy elegan-
cia. No es ya un problema el que un pueblo se
ilustra por medio de los periódicos, los cuales por
medio de suscripciones módicas obligan á leer al
que no leería }  y á discutir sobre mater ias, que



sa novedad hace interesantes. Por un .periódico pue-
de v£erve.ra Ir' olvidando este mal gusto, e incli-
nación á ias ciencias gót icas, ó gót icamente ense-
ña jas que le ha inspirado el mal arreglo en que
tenia á las Universidades el despotismo, interesado
v ivamente en !a ignorancia de ios pueblos ; é îr
desterrando las antiguas preocupaciones que al ii exis-
ten sobre la nobleza , sobre !a .estension del poder
de! espír i tu mal igno &c. No dudamos que este pe-
riódico será desempeñado como corresponde. De la
pericia de sus redactores nosotros respondemos. Se
admi t i rán suscripciones en la libreria de este perió-
dico á 6 rs, vn. al mes.

La ciudad de Mataró, que á ningún otro pue-
blo cede en patr iot ismo, y adhesión al actual sis-
tema de gobierno, ha dado pubjicos y convincen-
tes pruebas de ello en- estos últimos- días, siendo una
de tantas la de inscribir en el frontispicio de las
casas "consistoriales, en las plazas y muciras calles los
principales artículos de nuestra sabia y nunca bien pon-
derada constitución. Loor y gloria al dignísimo Ayun-
tamienío de aquella ciudad, que tan acertadamente
corresponde á la justa confianza, y buenos deseos
de sus conciudadanos comitentes.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

Concluye el Sueño político.
Estremézcanse ( prorrumpió el divino genio con una

vos fuerte y animada ) aquellos ministros del Dios
de paz y de man&eáumbre, ilusos y deslumbrados, quê
hacen una prostitución tan sacrilega de sus divinos
preceptos , que como reiteró San Pablo á su discí-
pulo San Tito , obispo de Creta , les manda obe-
decer y respetar, como su pritnsr deber, civil , los
gobiernos constituidos. «Porque todos los eclesiásti-'
eos , desde el obispo hasta el tonsurado ( dice un
sá'üio crítico ) son miembros del cuerpo nacional,
gozan de todas las ventajas de la sociedad , y de-
ben por consiguiente contribuir con su persona, sus
bienes, su obediencia y subordinación á ia unidad
del cuerpo y su prosperidad , la cual es imposi-
ble mientras la soberanía nacional tenga entre sus
miembros una coíporacion particular que se repute
independiente de la cabeza de la nación." Mues"-
tren sino quieren esperimentar el tremendo enojo
de ¡a patr ia ofendida , su adhesión sincera á los
principios sancionados por la misma ; principios que
forman la base sólida de la sociedad sobre que de-
be descansar el grandioso edi f ic io del poder y de
la gloria nacional. Exorten al pueblo á la paz y
a l a sumisión á la Constitución: inspírenle el de-
bido amor á las leyes y á las autoridades que os
r igen; y prscuren gravar en su corazón un odio
eterno á la t iranía , y un reacor inestinguible al
iivíame despotismo. Ha aqui las obligacione y las
máximas saludables que deben inculcar al pueblo
en sus 'conversaciones , en sus escritos , en sus ser-
mones y discursos , en vez de disuadirles de es-
tos sagrados deberes.

 No permitáis (cont inuó) ¡O generosos y confia-
dos españoles i que aquellos Nombres turbulentos y
ambiciosos, que con est raña temeridad y osadía se
oponen al voto general pronunciado de la nación,'
siembran impunemente la fecunda venenosa semilla
de la escisión y de la discordia sobre ese suelo
venturoso para turbar la paz y la dicha de esta y
las generaciones futuras ! ¡Que la ley vibre sus ra-
yos vengadores sobre elios ! Advertid que ios medios
m#<5 seguros de vuestra fel ic idad son el amor á la
patria , á las leyes qua la dirigen , y á la l ibertad
j-usta y racional- ; y que- el mayor delito que pue-
de cometerse es el de promover una división que
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pneda llegar á. desquiciar los ' fundamentos, del go-
bierno establecido. Procurad que estas virtudes ba- '
jadas del Cielo para vuestro bien y consuelo , ja-
mas se conviertan , por el interés y la malicia de
algunos díscolos y ambiciosos , en su aflicción y rui-
na , ni que estos firmes apoyos de la socíeJad que
intentan trastornar de su base inmutable , sirvan á
su caída y desolación. Traidor es á la na tura leza,
a" la patria y a la religión santa, el i nhumano que
debil i te , que relaje las dulces ataduras con que la
Constitución y vuestros juramentos os han ligado
perpetuamente: castigúese con el u l t imo suplicio,
á quien no las respete : la naturaleza , la sociedad
y la misma religión lo autorizan para su conser-
vación.

¡Ciudadanos! manteneos sobre vuestras guardas!
¡No os fiéis ni de los juramentos , ni de las pro-
mesas , tantas veces infringidas y v io ladas par la
perfidia , y la mala fé ! Tened presente que la in-
quieta ambición del mando ilimitado , es como la
fatigante sed del hidrópico , que jamas el líquido->
que bebe llegar á saciarle. Las justas medidas que
vuestra provisión tomare , y á que deben incitaros
con nuevo mot ivo, las recientes ocurrencias de la
Corte, deben tener un miramiento directo , tanto
á lo pi-esente, como á lo futuro , para equil ibrar y
mantener en fiel Ja balanza de los poderes , y que
nunca el peso , ni el abuso de la fuerza pueda ener-
varlos , ni destruir su perfecta igualdad y armonía.
En ningún tiempo ni caso serán por demás las pru-
dentes precauciones que las dolorosas lecciones de «
lo pasado , y las que al presente se os ofrecen,
obligaren á tomar á las autoridades que os dir i jen
y gobiernan; Creed , y jamas olvidéis, que el que-
una vez ha gustado de las dulzuras del dominio,
debe serle muy ingrato su desprendimiento; y que
aunque Fernando VI I , por un movimiento genero-
so de su alma , se haya sometido á la ley que
designa y marca sus funciones y facultades , ambi-
ciosos cortesanos , mayordomos , confesores y mi-
nistros vendrán que no satisfechos de los límites)
prescritos y de la responsabilidad que debe pesar,
sobre ellos , pugnen por ensancharlos , conquistando
serviles condescendencias ,'y aprovechándose de los:>
descuidos de la buena fé y de la honradez de loa
que descansan, sin recelo sobre el libro santo de
vuestras libertades y de vuestros imprescriptibles
derechos. Dios , la Constitución y el Rey por ella.
Estos son .los respetos y los puntos cardinales é
inmutables á que deben dirigirse vuestros votos , y
dedicarse vuestros primeros deberes, vuestro amor
y el cumpl imiento de vuestros solemnes juramentos;
con la cual vuestra patria será feliz y poderosa,
y el eco glorioso del nombre español resonará en'
todos los ángulos i del universo.*..

Llegando aqui , desapareció el genio celestial
de la libertad política racional ; y yo sumamente
agitado y conmovido por la viva impresión que me
había causado su discurso , desperté complacido , du-
dando todavía si habia sido sueño , ó real idad ; pe-
ro se desvaneció la vacilación de mi espíritu con-
templando que sus lecciones eran dictadas por la
sabiduría de aquel niímen divino , é inseparable
de la eterna verdad , y que no debia defraudar al
público , á quien^'jlas consagro, de tan saludables
máximas y consejos. — El Ciuda-datio militar Jac-
etano.

El dia g de! corriente á las 8 de la noche sa-
li ó con la Di l igeneia-Correo para su dest ino el se-
ñor D. José de Castellar y de Lladó, á quien el
pueblo Barcelonés eligió á una voz por Guíe polí-
tico superior de la provincia en el memorable- tii a
ió de marxo, en que se pronunció por la Cons-
titución política de la monarquía española. Para com-



prender el Asen t im ien to que eroso á los habitantes
dft esta capual la put ida de este c iudadano bene-
méri to, baste considerar Ja confianza que mereció
da ei ios en unos momentos tan crít icos, y el mo
do'¿¡gao can que ha correspondido á esta confianza
Ya en jas noches anteriores varios ciudadanos v
corporaciones hab ían ido á despedirse con músicas
colocadas en el patio de sa casa, y con canciones'
pampeas, de las que hemos podido únicamente
retener el coro que decía.:

Entonemos Joores eternos,
Ciudadanos, al digno español,
Que por Gs£¿ aclamamos el dia
Que juramos la Const i tución.

Cada copla iba acompañada de los gritos de
y soa. Gast aliar , y Qnoxtitiicíon ó muerte, que daba .
la. grande' concurrencia Agolpada para gozar de la
pr.ese.ncia.de un magistrado que iba á perder. Llegó
finalmente el dia. de la p a r t i d a, y ya una hora
antes se formó frente de su casa Una reunión dé
gentes que fue creciendo hasta la hora- de snl ir l ' a -'
Diligencia; Entretanto el objeto de la pública aten-
ción' estaba, despidiéndose con* lágrimas de su fami-
li a y amigos, de los. cuales se separó, y salió á la.,
puerta parvi subir al coche. De ..repente se esten-
dió por todo el concurso , un .grito do v i v a
C a s t e l l a r, al que él respondo con voz abosada-
SEÑORES: EL CUERPO SE VA, PERO Fií
CORAZÓN  AQUÍ. El coche arrancó/ y
al momento fue precedido y rodeado dé-' t i n u> mul-
t i tud de achas dé cera, que l l e vaban varios ciu-
dadanos dist inguidos por- su patr iot ismo y su carác-
ter, que le acom'pañ-aroit seguidos de un numeroso"'
gentío hasta 1-a puerta de s<m Antonio. Al llegar
á ella el- Sn dç Castellar salió por la portezuela-
para hablar al públ ico; pero los sollozos se lo im-
pidieron. Varios c iudadanos se acercaron á cogerle
la mano, y -besársela, cuando se abrió de repente
la puerta, el coche prosiguió su car rera, y Bar-
celona quedó privada de tanto bien. Luego se su-
bieron todos á la mural la, y con el resplandor de
las achas, y las aclamaciones le acompañaron por
la carretera de Madrid hasta que perdieron de v ista
la?. . luz de los fa r o tes. Barcelona parece haber que-
dado huér fana hasta que su digno sucesor el Sr.
D. José María Gutiérrez de Terán venga á reem-
plazarle. B.arcelona ha sido ya otra veü, testigo de
las v i r tudes de este patriot;!,« qu ien en las de-
mostraciones que se han hecho á Castellar conoce-
rá la grat i tud que le espera de un pueblo sensi-
ble y conocedor.

Antes de subir al coche el Sr. de Castellar, se
le entregó el soneto que copiamos impreso con. mol-
de l i tográfico en letras de oro. Esta es la primera
obra cíe este genero que hemos visto egecutada en
esia capital. Asi la industriosa Barcelona consagra
á sus hijos beneméritos las primicias de sn génio
artíst ico. .

SONETO.

Al ver ya pronta la fatal carroza
Que del amable Castel lar nos priva,
Cat. i luna se acerca pensativa
Y ai ver le ya part i r, gime y solloza.

El t ierno corazón se le destroza
Viendo escapar cual sombra fug i t i v a
Quien sus hierros quebró cuando cautiva-
Y le adquir ió los. bienes que ora goza.

Templado empero su pesar profundo
Y vuôlta, á Cas te l l a r; «Pa r te, le dice,
«Lo? hombres buenos son de todo el mundo.

«Ciñe oiro olivoly otra espada empuña:
w Parte á o t ra región , y hazla felice
vt Como has hecho felice á Cataluña." — Ubariso.
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Instrucción P áulica?.

Guando en uno de nuestros números ante-
riores alzárnosla voz contra la vergonzosa elección
que había hecho el¡colégio tridenti n o dê esta ciudad
en la obra de! padre Puigcerver para ei curso
de filosofía, esperábamos á là verdad, que con-
vencido aquel respetable cnerpo de nuestros ar-
gumentos hubiera enmendado su error, cuando
aun estaba en tiempo de hacerlo con algún de-
coro, ú que hallándose con fuer¿a's para, reba-
ti r nuestros ataques nos hubiera dado una con-
testación ya para indicarnos en que nos equivo-
camos ya para sincerarse con el público ante quien
es responsable de su conducta desde que «1 pú-
blico es algo mas que una manada de carneros
ó una caravana de esclavos. Cotí sorpresa nues-
tra y de las personas ilustradas de esta capital
nuestras esperanzas han salido fallidas 3 y los de-
satinos del padre Puigcerver continúan enseñán-
dose á DCsár. de nuestros clamores y de las fre-
cuentas turbulencias que IVa habido entre los es-
tudiantes, que aunque bien conocen la razón,
su .edad les espolie á ser engajados facilmente con
escusas, promesas ó amenazas., El colegio estará
tal vez ; muy;'hueco de despreciar estas invectivas
dictadas, por el desea ,de la novedad, .y por el espí-
ritu de .contradicción de estos superficiales libera lulos
del dia. Pero no queremos degradarnos al manejo de
la sátira, 'arma que seria terrible, para el cole-
gio. Bastantes son las sandeces que ha hecho pa-
ra, desacreditarse y desacreditar á la población
tal vez nías ilustrada de España. Al saber que
en el colegio Indentino de Barcelona reinaba aun
tanta ignorancia , se nos .hubiera tal vez supuesto
cómplices, .(de tamaño desurden. El vindicarnos

i de esta .imputación injusta', y el promover una
| reforma ut i l à la pública enseñanza, fueron los
{ dos objetos que nos propusimos, cuando denun-
 ciamos altamente á la Europa la infracción de

las leyes de la ilustración y del estado, que en-
; tre nosotros se cometia» No !han faltado périódi-
i eos que han s¡4o nuestros ecos, y entre ellos

el respetable Universal, cuyo articulo sobre este
objeto copiaremos á la letra para vergüenza y con-
fusión de nuestro colegio episcopal.

» La lectura de un articulo del Diario constitu-
cional de Barcelona de if\ del corriente nos ha
sugerido las reflexiones siguientes :

» Cuando se ve á un cuerpo literario chocar de
. frente con la ilustración del siglo; menospreciar

en cierto modo los principios proclamados por
el Congreso' nacional, y sobre todo burlarse de
la razón hasta 'el estremo de substituir á su luz
pura y hermosa los errores y las quimeras de los
tiempos de estupidez y barbarie ; cuando se vé

] una conducta semejante no es posible tolerarla
: sin hacerse complice de esta especie de atentado,
'< tan injurioso á la nación como humillante, y

contrario á la dignidad del hombre. Si, como
debemos creer, el colegio episcopal de Barcelo-
na ha obrado con deliberación y con objeto ea
la elección que ha hecho del curso de filosofia
del P. Puigcerver para enseñar el arte de pen-
sar, y las reglas de conducta á sus alumnos, es
menester que todos sepan que solo la ignorancia



mas miserable, 6 en otro caso unos fines que no
podrán disculparse, han debido necesariamente
determinar á aquel colegio para contrariar de un
modo tan estraño la sabiduría de nuestras ins-
tituciones, y la marcha que el cuerpo legislati-
vo tiene ya determinada al progreso de los co-
nocimientos diguos de nuestra naeiori y de los
tiempos que felizmente alcanzamos. Parecia que
la ignorancia, que por tantos siglos cubría de
espantosas tini-las á toda la Europa, había de-
saparecido ya para no volver jamas á tiranizai-
los hombres; [y oprimirlos vergonzosamente ba-
jo el peso die tantos errores y de tan absurdas
y nocivas preocupaciones como pudo soñar el
delirio humano. No podia imaginarse que ha-
biendo recobrado la razón el lugar que la es de-
bido, hubiera hombres todavia que renunciando
voluntariamente al uso de ella, quisiesen entre-
garse otra vez á las estravagancias mas ridicu-
las, e* intentasen persuadir que se aprende á ra-
ciocinar haciendo un juego desatinado de voces
que nada significan, que por consiguiente na-
die pudo entender, ni entenderá, ni importa que
entienda para maldita la cosa. Pues, sin em-
bargo, este es cabalmente el feliz descubrimien-
to que ha hecho el colegio episcopal de Barce-
lona, adoptando la filosofía del P. Puigcerver. Por
medio de la ingeniosa formula del barbara ce-
laren &c. conseguirá, si se le deja, trastornar
las cabezas de los jóvenes; sustituyendo una ge-
rigonza de términos barbaros é ininteligibles a
los principios tan sencillos como naturales á que
está reducido ei arte de pensar. Pero debemos
esperar que se pondrá remedio á un proceder
tan bochornoso, que solo puede mirarse como
el colmo de la idiotez, ú de una obcecación in-
tolerable- Hemos (tocado este punto con serie-
dod, porque nos parece del mayor interés el que
se preserve à nuestra juventud del estra vi o á que
se Ia condenaria si se consintiesen abusos tan
perjudiciales. La ironía y la sátira hubieran tal
vez hecho despreciables á los directores de aque-
ll a escuela; pero nosotros vamos mas adelante,
creyendo que faltaríamos á nuestros deber, sino
denunciásemos formalmente á la faz de la nación
un atentado capaz de deshonrarla, y un insulto
que no Jpuede mirar con indiferencia."

AVISO AL PÚBLICO,

'La Dirección general de Correos de la Nación ha
espedido una circular con fecha de 29 del inme-
diato pasado Noviembre, que dice asi:

» Por Real orden comunicada á esta Direc-
ción general con fecha de 26 del corriente por
el Escmo. Sr. Secretario del Despacho de la
Gobernación de la Península, se ha servido re-
solver S. M. que la conducción de la correspon-
dencia pública p;ira Italia , que hasta ahora se
había hecho por los Correos de Gabinete, ce-
se desde luego, y que en lo sucesivo se con-

[4]
duzca hasta nueva disposición, como toda ]a

demás que se dirige al estranierò por la vía
de Barcelona. Lo avisamos á Vd. para su in-
teligencia , advírtiendo que al tiempo de poner-
se la indicada correspondencia en Iqs estafetas
debe franquearse por los interesados el porte
que devengue según tarifa hasta las fron-
teras, en los mismos términos, y observando
iguales formalidades que las que se prescribieron
para la correspondencia estrangera en la Real or-
den de 17 de Febrero del año pasado de 1816
y comunicamos á Vd. por circular de 26 deí
mismo. Prevenimos á Vd, también haga saber al
público la referida Real resolución por medio
de avisos ó edictos, que deberán fijarse en los
parages convenientes. Dios guarde á Vd mu-
chos años. Madrid 39 de noviembre de 1820.=:
Remigio de Argumosa.= Sr. Administrador de
Correos de Barcelona."

Lo hago manifiesto al Público para su inteli-
gencia , y para (¡uè toda la correspondencia que
haya de dirigirse á Italia se entregue con su por-
te hasta la frontera ¡ como se hace, con la que se
remite á Francia en los dias miércoles y sába-
dos de cada semanal Barcelona 6 de Diciembre
de 1820. = El Administrador principal de Correos
= Nicolás Fálomir.

Cuaderno. Curso elemental de derecho público.
Obrita que contiene las nociones de nuestra sábia
Constitución , sale por cuadernos, y se halla de ven-
ta el tercero en la oficina de este periódico y era
la de Brusì á 4 rs. vn.

Embarcaciones entradas al puerto en día de ayer»

De Mallorca ' y Mahon en 34 días, el patrón
Antonio Coli mallorquín jabeque Sto. Cristo de Sta.a
Cruz, con almendras, goma, aceyte, lana y otros
géneros á varios, trae la correspondencia.

De la Coruña en S4 dias, el patron Jayme Abri l
catalán, laúd Virgen del Carmen con trigo y con-
grio de su cuenta.

De Valencia, Burriana , Tarragona y;¡ Vendrell, en
io dias el patson Simon Campos valenciano laud
Sta; Cruz, con arroz y aguardiente s varios.

De Odesa, Constantinopla y Mahon, en 83 dias
el capitán Francisco Neto mahones bergantín An-
toni«ta, con trigo á D. Estevan Badia y Vì.cial,

De Idem, idem , é idem en 76 dias el capitán Mi -
guel Femenies , mahones, bergantín N. Sra. del Car-
men , con trigo á D. Esteban Badia y Vidal.

De Alicante y Tarragona en ia dias el patrón Ma-
riano- Darder , valenciano , laud S. Miguel , coa
corteza de granada y matalahúga á varios.

Del Carril en 2? 'días el capitán J. J. Kukufc,
sueco, «scuna Mercur io, cotí sard ina, á var ios, y
el buque á los Sres. Aimgren y Westzynthius.

TEATRO PRINCIPAL.
Hoy se ejecutará por la compañia española la co-

media en cinco actos, t i tulada: Los títeres; después
se bailará el fandango de Cádiz por la Sra. Pelu-
fo y Alsina, y se dará fin con el saínete, los na-
turales opuestos*

A las 6.

IMPRENTA NACIONAL DfiL GOBIERNO, POR JUAN DORCA.


